
ALEGRÍA

Sólo Jesús puede reparar lo que está mal en el mundo y traernos 
una alegría duradera.

ISAÍAS 61:1-2, 10-11A

El Espíritu del Señor Soberano está sobre mí,

    porque el Señor me ha ungido

    para llevar buenas noticias a los pobres.

Me ha enviado para consolar a los de corazón quebrantado

    y a proclamar que los cautivos serán liberados

    y que los prisioneros serán puestos en libertad.

Él me ha enviado para anunciar a los que se lamentan

    que ha llegado el tiempo del favor del Señor

    junto con el día de la ira de Dios contra sus enemigos.

El Señor Soberano mostrará su justicia a las naciones del mundo.

    ¡Todos lo alabarán!

Su justicia será como un huerto a comienzos de la primavera,

    cuando brotan las plantas por todas partes.

¿Soy conocido por la gratitud y la alegría por lo que 
Jesús ha hecho por mí?


